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PRECIOS DE SUSCRII'GÍON: 

t.\ |3 Penins'ila.—Un mes, 2 ¡.t!ís,~Trea mrsefi, 6 id.—Exiranjero.—Tres wftses, 
il''i-.> til.—La suscripcidii cm.oazaiá á cont.artie desde 1." y IG de cada mes.—La 
corresiotrlenciaA la Adiaitiistracióii. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 21 

VIERNES 14 DE DICIEMBRE DE 1894 
1 

CONDICIONES: 
El pago seri sieaipre adelantado y en raetálieo ó en Utrasde fácil cobro.— 

rresi'onsaUs en F-\rÍ!, A. Lorette^ rue Caumartin, 01, y J Jone», Fnubou 
Mouiniarti'e, 31. 

MUSEO COMERCIAL 
PUERTAS DE MURCIA.--PASA6E CONESA 

Material completo para minas, 
obraspúblicaii,agriculturay construcción 

• 

Motores á v a p o r , gas y petróleo, 
— Cables p lomos y redondos de 
a ero , a b a i a y cáñamo.—HeiTa-
oiieatas de todas clases. - Comas y 
viüit-.uiuclu. Jiiias.—•'vías fi'i'reas y 
v.';i).:.oiies.—Arados, m e n s a s , bom-
:;as. • ('!3in." .':io ea ta lan ,—V^jue tas 
de h i e r ro . - -Tuberías e inodoi'os.— 
l'a[iel y rel ieves p a r a el decorado 
(le i iabitaciones.—Basculas y Ro-
nuwias —Gi^jas de ' 'auJale-í. 

S»» ren i i t rn ¡(reiios y dibujos á 
qvMn los solicite. 

L.A. B I C I C L E T A 
ANTE LA ACAOEKilA FRANCESA 

DE JVIEDIQlíí^. 

El primero de estos calificó do in
conveniente !a postiu'u iru-linnda 
sobre la bicicictii. El s'-'gundo vitu
peró el furor del ciclismo de que 
«oUiiihjiciitc es presa Iti sociedad. 
Jlr , Dareuiber, terne el velucipe-
di.smo par;i los tubercu;osr;,>. Cndet 
de G.'issicoiirt i-ecomoiidó < uc <<ut>';s 

I do or<tregar á Ion n¡üo3 al sport 
¡ cansa de la discusión, so les liicie-
I Til objeto del más escrupuloso exa-
! lucn médico. Mr. üumoi i tpai l icr 
i inosiró temores do que la Aeido-
\ niia pusiera en duda ÍU seriedad 
I científica, •iprobav.do el uso de la 
! bicicleta. 
¡ Adomá.s dei Dr. Hallopeau, el 
I Dr. Garriel rompió lanz;>,s en favor 
I del aparr.i.o d' mareba, recordan-
j rio que los t) uliajos d'í Mr. Cham-
i pionjcrc, han puesro fuera do duda 
; .«iU ViJor tiigiéiiiro 
1 Aunque os sum.i' 
j mar lui juicio sei 
i exposición de tan 

minados puntos, constitnyendo un v^r-
didero cúmulo bastnnte para nbrumar 
al más exparto en acli.nques de legisla
ción y para dar al trasto con la pacien
cia del más concienzudo 6 incansable d» 
nuestros barócratas. 

Por otra parte, las necesidades del co
mercio, e". desarrollo de la industria y 
el foruento progrRsivfl de todo género 
de especulaciones particulares ó de em
presa, privadas ó públicíÉ, que afortu 
nadamente avanzan en nues^tro país con 
mis rapidez délo que suponen algunos 
pcsiraiíta» rutinarios, llevan consigo 
aparejada la oonstrucción de filbricas, | mutua armonía, al reciproco acomóda
la instalación de talleres, el montaje de ! miento de todos los intereses y de todts 
máquinas y artefactos, el estableciinien- ' los deberes. 

que conviene & nuestro objeto en que 
el emplazamiento do las obras defensi
vas, obedece aetualmenle á ,1a impor
tancia puramciire tnilitar y ostratégic* 
de la posiciói» (jue se trate de fortificar 
y su trazado á la configuración del te
rreno y ¿i sus eoiidioionos tácticas en 
vista de los modernos adelantos en el 
armamento, organización da los ejérci
tos y modo de hacci la guerra. Nada d« 
reglas fijas; nada da irnposioione» pre
vias-, «I sello característicx) de nuestra 
época es la evolución progresiva y la 
variabilidad constante tendiendo á la 

¡ent',; difícil for-
c después de la 
encontrados p;v-

ü i a s pasiidos dimos á conocer á 
'•)á lectores de E L Eco, los distintos 
¡ar- ceros emitidos en el Congreso 
uiéi ico de Caen, con motivo del 
juicio contradictorio á que habia 
sido sometido el velocipedismo, ba
jo el pt'.nto de vista de su utilidad 
como ejercicio higiénico. Gomo re-
cordar.in nuestros lectores, la bici
cleta salió triunfante de !a severa 
crit ica de qu? fue objeto. 

Después del Goirt^reso A que aca
bamos de referirnos, el sport que 
nos ocupa ha sido diecutido por la 
Acüdemia francesa do Medicina, 
aqui latándose los beneficios y wa-
l«s que puede aca r rea r , pero sin 
que part idarios y detractores se 
hayan puc-ito de acuerdo". Los ana
temas lanzados en el Congreso do 
Caen por el Dr . Legendre en con
tra de la máquina de moda, han 
encontrado numerosos y ardientes 
pnlrocínndores, pues que Mr. L. H. 
Pe t i t expuso á la docta Academia, 
t res casos de tnuerte repent ina de 
biciclistas que pndecian ^j i iones 
ca r j i acas . Mr, Hal lcpeau ardiente 
apasionado de la bicicleta, la de
fendió con gran entusiasmo, c|>nce-
dienda que si él abuso de tal ejei-
cicio puede ípr fatal á los cardia
cos, el uso m o d e r a d o es a l tamente 
beneficioso en los casos de enferme
dades del corazón ya compensadas. 
Un sujeto (añadió el referido doc-
ror) respirando veinte veces por 
minuto, llega después ,de una ca
r r e r a moderRda en bicicleta á res-
1 irí-r soltfUi&r.te veinticuatro ó vein
tiséis vecos en i?ual periodo de 
tiempo, liii mismo su je to 'uespués 
de una marcha k pie, hace veinti
ocho ó treinta inspiraciones por 
minuto. ' . 

El Dr . Bbijeiev-etch da San Pe-
tesburgo, Kostuvo que después do 
uno ó dos n-.oses de ejercicio metó
dico, la respiración se mejora, la 
presión sanguínea se aumenta y (» 

, fuerza musCuluV es también mt.yor. 
Las conclusiones expresadas pro

movieron acaloradti discusión, sos
ten ida pr incipalmente pot- honora
bles doctores que j amas montaron 
el debatido instruraeuto, pues eu 
verdad serln muy sorprendente ver 
hicicleiear pov el Bopque de Boloña 
al eminente catedrát ico Verneniil ó 
al auster» barón La r r ey . 

í.r en claro, 
pédico como 

perjudicial 
, atfiíso que 

lleg i muy k 
as luchas v 

rece.-es, se puede .ŝ u; 
quo e! ejorcic io vo", •• 
sucede con to lof., c ; 
cuaiida se aliaría de é 
en verd.id sea diclio, 
mer.udc por causa Me 
los records. 

Para tomar par te en lus car re ras 
en bicicleta, es necesario no tener 
defectos de constitución y que to
dos los órganos funcionen con la 
rnás c o m p e t a normalidad. Los quo 
tienen alguna viscera enferma ó su 
coi..stitnciótt es defectuosa, deben 
contentarse con modestos paseos 
de hora y inedia ó dos horas, mar
chando do 10 k 12 ki lómetros por 
cada una de ellas, velocidad agra
dable y m a s q u e reguiur , 

Terminemos diciendo, que en el 
sport velocipédico coiv.o en todo, lo 
conveniente está eii un buen medio. 

Zonas polémicas. 
En el «Correo Militar» se ha publica- i 

do un artículo sobre tan importantísimo 
asunto para esta «indad, donde como 
es sabido la ediflcacián y aun el mismo 
arreglo de una pared se hayan sugeto 
A la» severas prescripciones del ramo 
de guarra, suscitando á cada momento 
dificultades y controversias entre loo 
purticnlares y los representantes de la 
milicia, por lo qua se refiero á las obras 
que se ejecutan dentro de la zona polé
mica. 

Publicamos á continuación una parte 
del articulo cUaJo, por el, espíritu dii 
r«forma qu-) en él so traduce del anti
cuado re^lataento de zonaa poiémioas. 

Dice así: 
«iSnestra actual legislación de zonas 

polóraicas es desde luego aücicnada. 
Fúndanse principalnaente en las Reales 
órdenes de 13 de Febrero de 1845 -j 16 
do Septiembre de 1856: la primera es
tablee» la tramitación y curso de IR» 
instancias proraovidas por particulares, 
ayuntainicntog, í^rporaciones 6 ompra-
oa» ea solicitad de permiso para edifi 
car en terrenos sometidos á la servi
dumbre de plazas ó puntos fuertes. La 
éegúndft fija la clase y condiciones téc
nicas de )á8 edi.lcacion'is qud se «uto 
riian en cada uüa, da las treí zonas 
aÍFootas i aria fortaleza, pla?A .ó caalí-

Como intermii}able' secuela d9 estas 
dos dibposidiones que pirdiéraniod Úataar 
mattices, existe iitflidiiif el d» otras lea
les órden«8, clrOQlArts, í»cIar4oi&n«»j 
&,,&., ;ilgan»s 4e eUatf partjcul«rísi-
Diuts, ptiéB s» rtftereu táa solo ft dotor-

to de numerosos caminos, el tendido de 
cables y mil obras más iraposibkis de 
anuaierar, CTn el consiguiontn auaiento 
de población que vá naturalmente ox-
t.'ndiéndose y ocupando cada día ma-
yi)r es'.'acio y tratando por ende do 
romper los diqu( s que se oponen al 
curso de esta ola do civiliz;icii5n y de 
cultura. 

Y lié aquí phuiteiido el dil.'-na .lUe so 
ofrece al l^gisludor, ó r.e^íarsi; rotunda
mente áfiyinejanu; evolucii'm que tan
to \\x de contribuir al nnRÍndo adelanto | 
y .d futaro engrand<-:c!mi.ínto di' nues
tra patiirt, conservando irU<'gro á l.i» 
leyes df. otros tiempos lodo el espirita 
restrictivo quo les impusiera el periodo 
hli-tórico en que se dict,.ron les condi
ciones de aquella época y el estado de 
aqualla sociedad, ó emprender (mejor 
dijéramos proseguir) la constiintc la 
bor del hombre do Estado: el profundo 
estudio de todas la» nncesidades para 
armonizarlas y de todas las tendencias 
de un pueblo quo cemienza A avanzar 
en el camino de su regeneración para 
procurar el mutuo acoraoáamiento do 
esas tendencias y, afirmar más y ra.\s A 
ese mismo pueblo en su marcha ade
lante, evitando el desaliento que pudie
ra retrasarla ó la duda que hiciérale 
volver amargamente la cabez.i hacia el 
pasado. 

La fortificación antigua se apoyaba 
eu principios invariables fáciles de con-

¡ densar en un libro didáctico; la situa-
i ción de las plazas solo obedecía á la raa-
1 yor ó menor importancia délos centros 
i de población; el trazado de las magis-
I trales era vigorosamente geométrico 
I 'lastfi el punto de constituir en muchos I 
j casos verdaderas lucumbraciones cien-
i tíficas eo cuanto la ciencia ofrece de 
: ab.stracto. Si n# había plano de situa-
: ción propiamente dicho se creaba, aun i 
! á costa do les mayores dispendios. Todo 
I se sacrificaba á la oiientaeión de una 
I linea, á la abertura de un ángulo, A una 

distancia, á una corta, A cuanto, en su* 
mu, prescribían con inexorable tigidez 
aqU'íilos faraoáO-i edecaues del arto do 
fortificar que derrocharon ciencia y 
trabajo en lo que hoy podemos calificar 
tan sólo de retreta» sin ningún valor 
práctico, aunque de mérito indudable. 

Y prescindiendo de ¡os escasos deste
llos precursores de la forma que ya por 
entonces arrojaba el genio de algunos 
hombres, que, como acontece en todos 
los períodos do la historia, se adelanta
ron á su época, forzoso es convenir que, 
semejantes procedimientos hallaban jus-
tificición en la manera de becer la gue
rra, en loa imperfectos medios de que 
disponía el ataque y en l« esodea movi
lidad do aquellas ejércitos cargados de 
impédimaníCi y faltos d« comunicacio
nes que en breve tienüpoy co"i relativa 
coraodidiid hioieráa posible su presencia 
allí donde io inesperado, lo eventual 
qu'í tan activa parte toma en la gue-
Hii, lareclama.-'a con. mayor premura. 

Hoy las codas han variado mucho, y 
no hemos de incurrir nosotros en la 
prcsttnción de repeUr aqiil lo. que todo 
el oitttido sabe. Solo tX iiUstlrtmoe, por-

Y siendo f-sto así, las servidumbres 
de Guerra no pueden estar excluidas de 
este carácter, y si antes se trazaban los 
limitas de z ñas como se traza una cir
cunferencia sobro el papel cuando sa 
ha tiiado el centro, hoy oMos límites no 
t'.uneu, por decirlo asi, ocoación posi-
lil«, y se dcbou ctiflir tiui solo A circuns
tancias iocides, á lo inevitable en el or
den social. ¿Cabf! deniio de este crite
rio, una logisiaüión exclusivista y úni
ca, ajustada á viejo p.itrón pat-a impo
ner servidumbres tales y coartar la na
tural expansión de una cultura siempre 
creciente, sin provecho alguno para los 
supremos inteiesesdel Estado? Indudu-
blementeno. 

Creemos, pues, llegado el caso de que 
el ministro de la Guerra se ocupe se
riamente en asunto que estimamos muy 
irapoj'tante y hasta muy político, y pon
ga mano en una reforma que se impo
ne, asesorándose de las opiniones com
petentes eu la materia y nombrando una 
comisión de Ingenieros militares que, 
de acuerdo con la, Junta de Defensa del 
Ileino y teniendo á la vista las necesi
dades militares y sociales de cada re
gión y de cada pniao, así como los pro
yectos de ensanche y urbanización for
mulados por Diputaciones, Ayuntamien
tos ó diversas e.itidades, redacte desde 
luego las bases de una nueva ley de 
zonas. 

SeíA obra meritoria» fecunda sin du
da alguna y altamente provechosa <il 
país. 

M. R. M.. 

A la vejez viruelas. 

Siento sobre mí una. infiuencia tan. 
¡vamos, que mesi«nto joven! 

111 
Yo acompaño A esta chica ¡Vaya s 

la acompaño! 

IV. 
—Nada, nada; la acompaño á usted, 

No faltaba más sino que teniendo yo un 
paraguas se mojara usted. De mí no 
hay que ocuparse; hace ya tiempo que 
estoy majado (Dios dá habas al que no 
tiene quijales.) 

Un buen parajjuas todo lo tapa. 

TIJERETAZOS 

A los pies de,.,, ¡caramba qua pan 
torrillasl 

So dice eu Cádiz que el cóntratwta de 
la linipíp, de los Canos busca persona A 
quien ceder la contrata, peto que es 
muy dudoso (lue halla quier; acepte, 

¿Qué tal será el negocio!' 

El señor At>arzn;'.a ha manifestado A 
8U8 compañeros do gabinete, qUC tiene 
ya terminad?, la parce más principal de 
SU trabajo respecto A las reformas de 
Cuba, y ha añadido que si al preiantar-
la no fuera aceptada, se retitarja d«l 
Gobierno, 

jCaríimba! 
No parece sino que !a poltrona doude 

seslett-i el ministro de Ultramar tiene 
alfileres en el asiento, según los deseos 
que muestra de abandonarla. 

Para eso valia más no haberla acep
tado. 

Dice «El Heraldo»: 
«El Sr. Diaz Moren celebró aysr una 

conferencia con el Sr. Sngasta, para 
anunciarle su resuelto propósito de sus
citar un debate sobre los asuntos de la 
Mariaa, •luieái de las vacuciovíes.» 

¿De IMarina y Diaü iioreu? 
Pues no van á quedar servible» ni 

aquellos dos famosos trasportone» d« 


